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morlo; pero el beneficio elel pobre sed incnlculab1crncnfr
mnyor, si al recibir nuestro pan recibe tal1lbi(S/l nucstros e(ln­
scjos, nucstros cOlls/lell1s, nlli~"tr[lS ndl'eft('lI('i;¡'l citrií1osns,
nuestras pruebns de la fraternidad r¡lle á él nos u/le.

Arlem:ís, cuando eSI,cr'¡!lIOS nI pobre en nllcstr;¡ cnsn,
practicamos la caridad con cierla lihertn" (le criterio iJlll\
excluye la idea del sacrit1cio: por eriuU'noi3 1,¡ m"lestia di)
asomarnos :l la pllertn, t) de leY.'lnl:lrnoi3 [1:11';'\ tl'mar' 1111:\

mone,la ó un pedazo de pan, dejamos rnnclJ:1s "¡'ceS de dar
la limosna. Otras \'eCI~S nos hace abstenl'!'OlJs In dllda lí la
i¡.rnorancin s,·bre las cllnr1jc¡lIn¡~s personalt's dlll pClicioll:lrio.
Ello es que, p1lr rerd:\ f.jcncral, la limosna qlle hncernos t~n

particulnr en la pller'la de !1IWslr[l cnsa, alÍn siendo obra
buena, no suele df'jarnos satisfl'chos: SC/ltilllOS nlgo ¡.¡sí como
una falta, un vacío que no nos ,!xplicamos, ni pO'¡I':í l~xpli­

cárselo nunca aquel que pructique aclus de cari,lad que no
le cuesten sacrificio alguno,

Pues bien, en fa Suciedad tic San Vicente de Paúl es en
donde encontramos más facilidades y miís oC:lsiunes de
prllcticar la caridad imponiéndonos sal:riticios. En ella se
nos seiíalan días y horas p,lI'fl ejercitar lluesfros actos, y
esto ya representa una obligación p;.¡ri1 la ,"oJuntad; en ella
se nos marca el deber de dt'positar una limosna para lus po­
bres adoptados, y se fijan hs veces que (lebe clllnplirse ese
deber; en ellll se nos recomienda que sujetemos nuestros pro­
pios impulsos caritativos pam pl'ilcticar solamente los actos
que la Sociedad nos designa: en ella se nos presenta la oca·­
si6n !le visitar á los pubr,'s en sus CAsas, y de conOCf:r sus
necesidades, sus v:cios y sus debilidades; en ella tenemos
obligación ,le ponernos en C')ntl1cto inmedinto con la desgra.
cia y el dolur, de sentir con el p"bre, de g'0Z;Il' con él, de en­
seí1ade, de consolarle; en elh ... pero ¿qué clase de emocio­
nes, qllé género de satisfaciones, efecto de la caridad, no pue­
den experimentar Jos miembros de esta benétlca Sociedad?

,y por si los goces estos no fueran de por sí recom l'ensa
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